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jldo .XV. Madrid 8 de Enero de 6868. jVdtn. 877.

EI CGRREQ BZ LA MGBA.

X ne dtveieulne en»te»Idee en este ud»un»o enu pvopiednd,

subIARID. Reviste de btedvld, por den Á, p. Grito.-hteleoeolte {p«e«le), por dun Antonio Avneo.-cevteeremnleree,
por doña Angele Greevl.-rlemenete, pev debe Jeequ>ne G. Relmnsedn -Te»t»os, pev den Diego de Rtveve.-beber«e,
por debe de«quina G. Belmeveda.-Redes, puv debe Aurora pevevhllven.-ñARIRASvrriouviva uem. Iam—Grobede de

Z«be«ve, vvevvl. Z!

HEVISTh DM IMXDRID.

A capital, mis queridas lectoras,
se eocuentra desde hace pocos dias

vertiendo lágrimas por los ojos de

los tejados.
El cielo está tan sereno como

las pupilas azules <le nna niña inocen-

te, y sin embargo, vivimos entre uoa

lluvia consiente.

Cualquiera diria que la tierra está llo-

rando yorque ha perdido su títnica blanca.

ge desprende uua bocanada de agua de los labios

de uua canal y bota en un sombrero cnalquiera. El

que la recibe parece que esclama sonriémlose. «Abi

me las den todas. »

Es verdaderamente curioso observar esas jugue-
tones labores de plata que se enredan con desiguales

giros despues de una nevarla en la cúpula de nuestros

sombreros, de esos apéodices de nuestra humani-

<lad.

El individuo parece que representa una coryora-
cion ¡una Orden militar, uu ejercicio de cualquier

especie segun los galones y los dibujos que lleva en

la cabeza.

Como no todos reciben las mismas gotas ¡ resulta

que la mayor ó menor caatidad forma siempre labo-

res distintas.

El que le caiga, por ejemplo, un copo de nieve,

áquereis decirme si no lleva la pluma de un ponten-
tado?

lndudablemeote, en bfadrid, despues de una ne-

vada, no dejaria de ser iateresaute nna Exposicion
de sombreros.

La nieve ya no se sabe donde ha ido á parar.

Todavta suelen verse algunas veletas que parecen

los lazos de una corbata blanca con que se ha enga-
lanado el edilicio.

No existe nada tan fant islico como la tierra cuan-

do se desnuda poco i poco de ese traje de espuma

que le regalan las nubes.

El auo de IS64 se apagaba, el año moria, y co-

mo inclinaba su cabeza moribunda bácia el sepulcro,
el tiempo se encarg6 de cubrirlo con un blanco su-

rlal'Io.

El año desapareci6 por completo de la jigante es-

cena de los mundos, y entró á reinar el año 1666.

El año 66 es j6ven, muy jóveu, y la juventud,
mis queridas lectoras, no puede nunca llevar el co.

lor de la vejez.

AC6mo es posible que seaa blancos los cabellos

de un recieo nacido?

Es cierto que ha llorado en los primeros dias de

su nacimiento; pero 1quiéo no llora al nacer?

Ei llanta es el único irlioma de los niños, y el

sito ISSS es muy niño todavia.

Verdad es que como dijimos en Er. Coaago on r,e

hfo»A hace ya mucho tie:npo, la juventud rle los aaos

es bastante triste.

Hoy os dedicamos, amabillsimss lectoras, la pri-
mera lleuvvt«de ófudv vd del año I S66.

Nada hay tan original y tan importante como lo

primero en todas las cosas.

La luz es el alma del mundo, la alegria de los

espacios, la diosa de la naturaleza. Y la luz fué he-

cha el yrimer dia de la Creacion.

La primer lágrima de un niño es una perla que

deposita Dios en el seno de uaa Inadre : perla llorada

por el ángel de la inocencia.

El primer beso de una madre es toda la ventura

de un cielo reconceutrada en unos labios.

En la primera noche de amor se vé clara la luoa,
azul el cielo, y todos los harizontes se visten de co-

lor de rosa. La vida se convierte en un fantasma ca-

prichoso de deseos sin nombre.

Kl primer rayo de la aurora es un géaio madru-

gadnr que desciende á la tierra para despertar á las

ñores.

La primera estrella de la tarde es el alma de una

virgeu que llora sus amores perdidos.
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CORREO DE LA MODA.

A. F. Garzo.

LITERATURA.

MELANCOLfA.

.

El número primero siempre es en torlo el núme-

ro principal.
Los primeros triunlos, los primeros laureles, la

primera palabra de amor, las primeras victorias, y

los primeros aoos.

Ss dice desde muy antiguo, lectoras mies, que

Año nuevo, vida nueva.

Yo ¡sin embargo, diria todo lo contrario. —Aéo

nuevo, vida vieja.

Con cada año se estingue un átomo de nuestra

existencia. Mientras mas sean los años nuevos mas

vieja será la vida.

Los años son un dia. La vida es una tarde. ll Se

van tan pronto para que ningnno de los dos puedan
ser nuevos!!

Apesar de torlo, vosotras renovarais vuestros

trajes, vuestras costurabres,vuestras soirées y vues-

tras diversiones.

El mes de la pri nevera os regalará nnevas Qores,

y sin embar o, serán las mismas ñores del año an-

t.criar.

Avo nuevo
¡

vida nuevo.

Por desgracia no puedo admitir estas palabras, á

las cuales creo oportuno contestar con estas otras:

Ago nuevo, vida viajo.

á Y me preguntas, cándida paloma,
Con tu arrullo doliente

por qué á mis ojos la tristeza asoma,

Y á mi abatida frente?

No por negra amargura mi mirada

Lánguida se extravia :

Es que siento en el alma enagenada
Dulce melancolía.

Es que un etéreo resplanrlor la ciñe

Y tierno la enamora,

Más grato que la luz que el cielo tiBe

Cuando raya la aurora.

Es que la blanda brisa que respiro
El ánimo aletarga,

Y sólo sé exhalar dulce suspiro

Pues la emocion me embarga.

Es que te miro...!t tí... nítida estrella

De mi camino guía ¡

Y al contemplar tu luminosa huella

Mi mente se extasía.

Tú embelleciste ante mis tristes oios

Mi camino cansarlo

{}ne de campo rle espinas y de abrojos
Tornóse en fértil pradlo.

Tíí derramaste celestial consuelo

Dentro del pecho mio;
Bálsamo puro que absorvió en su anhelo

Cuál césped el rocio.

Por eso al ver tu cáadida hermosura,
Y al percibir tu acento,

Henchido de emocion y de ternura

Desfallecer me siento.

Cuando mi jóven alma se encontraba

Desarnorada y sola,

Tranquilo mi vivir se deslizaba,
Rio sia una ola.

Sin dicha ni dolor, la vida lenta

Corría para el ahna,

Mas era aquella paz, de vida exenta,

Del sepulcro la calma.

Te ví: de entonces fuerza misteriosa

Me arrastra noche y dia,

Porque guarda tu imá en vaporosa

Turbada el alma mia.

Esclavo tengo siempre el pensamiento
De tu mirada bella ;

Y á tí elevo la voz de mi contento,
Y á tí va mi querella.

Nunca fácil se horre de tu mente

De mi pasion la historia,

Y en ti verá mi corazon ardiente

Su más grata victoria.

Hé aquí por qué á tu larlo mi mirada

Ltínguida se extravia :

Es que sienta en e! alma emagenada
Dulce melancolía.

Auvoruo Aauao.
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ALBUál DE SE!nORITAS.

CARTAS FAMILIARES.

XXXUI.

De Enriqueta d ia Abuela.

Yo soy Ia rosa de Soron g el Nrio dei ealle, di-

ce la Sagrada Escritura, y hó aquí por quá esas dos

flores fueron consagradas á la Madre del Cruciflcado.

Sin embargo, desde los mas remotos tiempos se

consideró el blanco lirio como una planta mística:

con una guirnalda de lirios se coronó Jndit
¡ para ir

al encuentro de Holofernes ; es un blanco lirio con

tres flores abierlas el que el ángel Gabriel lleva en

la mano en todos los cuadros que representan el Mis-

terio deis Auunciacion, y por último fueron rosas y

lirios los que brotaron sobre el sepulcro de la Vírgen
Inmaculada, y vieron los asombrados ap6stoles, al

ir á visitarlo.

Los grandes jardineros de los tiempos pasados;
los religiosos y religiosas de la Orden de Sau Benito

y de la Orden del Cister enltivahan el lirio con pia-
doso esmero, y ea la siguiente bellisima tradicion,
que simboliza la humildad cristiana, fundaban los

segundos el apasionado culto que rendian á esta

hermosa flor.

Un hermano de su Orden era tan inepto, de tan

escasas facultades intelectuales, que de cuanto le en-

señaron so!o pado aprender á decir Aoe ófaria, pe-
ro este fracmento de la salutaeion angélica lo repe-
tia sin cesar y con un ferver inmenso. El pobre mon-

je murió, y casi al instante se vi6 brotar sobre su

tumba uu lirio de oro, que tenis grabado el Aoeílfa-

ria en cada una de sus hojas.
En los apacibles jardines de los monasterios se

cultivaban mil flores ex6tieas, traidas de todos los

ángulos de la tierra, y en particular de Orienle,adon.
de iban los peregrinos á visitar los lugares regados
con la sangre del Salvador.

En el número rle salas últimas se cuestan : la

ncrbena, á la que se llama yerba santa, porque fuó

encontrada por primera vez sobre el monte de los

Olivos ; la aná mona encendida, que!Iorece por Pas-

cua, y que se conoce en Palestina por gota de san-

gre de Cristo, y el florido al»tendro, que esparce sus

perfumes al sonreir la primavera.
En aquellos jardines, asilos de la paz y la tran-

quilidad, el buen monje estudiaba las hojas y las flo-

res, que luego le serviau para decorar las márgenes
de su misal y su breviario ¡pasando desde aflf á for-
mar el espléndido ariorno de los capitales de su i Ie-
sia

n

ia,ó meditaba sobre sus maravillas,buscaado y

encontrando mil emblemas misteriosos en su dibujo

y su forma.

De este estudio tuvieron orígeu los calendarios

eclesiásticos, en los cuales á cada santo está consa-

grada uoa flor.

Muchas plantas y árboles ofrecen á nuestros ojos

la imágen rle la cruz. Una cruz es la que se vé, en el

centro de Ia adormidera encarnada, y babia en Ro-

ma, en el jardin del convento cistercieuse de Santa

Potenciana, una higuera cuyo fruto mostraba una

cruz verde, incrustada sobre la pulpa blanca, y te-

nia en sus áugulos cinco granitos, representando las

cinco llagas.
En Vafladolid!tay el milagroso Cristo de la ce-

pa, imágeo de Nuestro Seuor en la cruz, formado

naturalmente por una cepa retorcida, y en Canarias

no se corta jamás ei banano eon un cuchillo, porque

en el interior del fruto se descubre el misterio de la

Cruciíixion.

Pero la mas grande de las maravillas de este gó-
nero es la pasionaria, traida del Perú y de la Nueva-

España, de donrle es originaria.
Los dibujos de cela flor y su descripcion fueron

publicados en España y en Dalia en !600, escitando

la admiraeion general y el general entusiasmo.

En efecto, es imposible hallar uua flor mas sim-

bólica del sublime drama, y el modo como fuó des-

cubierta es tan b llo como su siguilicacion.
En !600 un buu»ide pescador de la costa de An-

dalneia, dejó como Pedro, sas redes y su barca, para

ir buscaodo en peregrínacíon la corona del roartirio.

Llegó á Amérimc,.. Iaútil es referir las penalida-
des que sufrió por el bien de sus hermanos, las per-

secuciones de qne fuó víctima, para marcar con sus

huellas la senda de Jesucristo.

Un dta atravesaba las sombrias tlorestas del Perú,
cuanrlo oyó resonar á alguna distancia una confusa

griteria.
Era una horda de salvajes que atacaba con rabio-

sa furia una casita ocnlta en la espesura. La casita

empezaba á arder, iucendiada por sus cuatro ángu-
los : sus habitantes, padre, marlre y tres hijos pe-

queñuelos, estalxtu Ia atados á dislintos árboles,

pr6ximos á suírir una muerta acerba....

El misionero se laazó bácia aquel sitio : ¡era uno

contra ciento! solo tenis su Crncifijo para oponer á

las armas enemigas!... ¡Pero no cuenta sus contra-

rios el soldado de Cristo! no le arredra la muerte al

que va buscanrlo la corona del martirio!

;Oh, cuál fuí el asombro de aquellos salvajes
cuando contemplaron delante de sí á un anciano de

blanca barba, débil, solo é indefenso! Le recibieron

con burlas y sarcasntos I

pero el auciaoo se irguió magestuosamente, yvie-
ron cerñida su sien con la santa aureola de la fá : el

anciano habló, y su voz llena de las dulces inílexio-
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4 CORREO DE LA MODA

nes que la comunica la caridad, penetró suavemen.

te basta sus almas.

La hoguera fué eslinguida, las víctimas salva-

das!...

Entonces los salvajes rodearon al misionero, pre-

guntándole cuál era la mágia ron que los babia cau-

tivado ; quí Dios simbolizaba aquel pedazo de made-

ra en crux que tenis en la mano,

El anciano no sabia c6mo demostrárselo de una

inanera clara y. evidente. En medio de sn eonfusion,

volvió en torno sus miradas, y vió que las negruzcas

paredes de la choza estaban entapizadas de hojas

verdes, y que entre las hojas asomaba una liar es-

traña.

Una inspiracion divina iluminó su mente, arrau-

c6 la gor, y desmenuzáudola, ofreci6 ;i los ojos de la

igaoraute turba aquella sublime Pasion de un Dios

hecho hombre para salvar al hombre.

Los salvajes cogieron alguaas de aquellas llores y

se alejaron eu silen~cio.... E~l aaciano siguió su pere-

grinacion, atravesó muchos valles, franqueíí muchos

montes, dejando sembradas por toilas partes las se-

millas de la fó.

Una noclie llegó á una llanura árida é iamensa¡

situada al pió de uu monte.

Esparcídas por la llauura se veian algunas tiendas

de canipaña, y arrodillada en su centro una muche-

dumbre coiopuesta de hombres ¡ancianos, niños y

mujeres,
Oraban!.... Sus voces armónicas l cadenciosas

eran repetidas por los ecos, repetidas por la brisa,

que las mezclaba alegremente con los murmurios de

las aguas, y los suspiros de las avos, que cantaban

su himno de despodida á los postreros rayos del sol

que desccmlia al ocaso.

Al divisar sl aaciano la muchedumbre se levant6,
corrió hácia él, le eohn6 de bendiciones....

Eran los imlividuos de la salvaje trilni ante cuyos

ojos babia hecho liriilar la luz del Evangelio, y cada

uuo llevaba en el pecho como distiativo nna hermosa

pasionaria.
Le llainaron padre, le rogaron que permaneciese

á su lado

poro tiempo despues la desierta llanura se babia

convertido en ameno valle ; las tiendas en casas. Las

casas formaron una cimlad, y en medio de la ciudad

drscoll6 la atrevida torre de una iglesia.
Y poco tiempo despues, el misionero, cubierto el

cuerpo de cicatrices, pero ostentando ea su frente

los laureles santos, se postraba de rodillas ante el

trono del Rey de España, ofrecióadole aquella hu-

milde ñor que le babia conquistado un pueblo, y que

debia servir para avivar la fé de todo el orbe cris-

Uallo I

Los piadosos nioujes tmnbien solian representar

las virtudes por meiíio de las ñores: la margarita nos

enseña la humildad ; ia manxaailla la paciencia ; ia

madreselva la constancia, y Ia ajedrea la esperanza

ea medio de los sufrimientos.

l Oh, sí, c6mo no conceder toda nuestra predi-
leccion á las llores, que tan bellas y taa altas cosas

simbolizan ¡que son casi aérea dotados de sensibili-

dad y vida! Las llores aman: á cómo es plicar de otro

modo el afan con que la vid si. abraza al olino, la ye-

dra al fuerte roble? Así el brezo se apega á las per-

fumadas colinas ¡el beleño,y el orégano á los áspe-
ros penascales, y el jacinto á los bosques silenciosos.

Así el manzano crece en los llanos paciTicos, en don-

de la brisa orea sus hojas, y el pino, enamorado de

los vientos, en las alias cumbres.

Las llores sienten y se mueven : hé aquí por qué
se vé á la reseda, al heli6tropo y al girasol volverse

hácia el astro que les da la vida, y la sensitiva re-

plegarse dentro de sí inisma al percibir un contacto

estraño.

Hay un gran número de Horca que prevean la llu-

via, el viento y el calor : la maravilla pluvial se abre

cuando el cielo está sereno ¡y se cierra al aproximar-
se la tormenta.

Hay otras, cuyo movimiento tiene diferentes can-

sas, y que se abren ó se cierran á cada hora riel dia.

Este apacible sueño, estas gratas vigilias, inspi-

raron á Linneo su ingenioso reloj de Flora.

Mucho antes que él, los antiguos pastores, adi-

vinabau las horas y los cainbios de temperatura, es-

tudiando eu ese gran libro, que se llaina Naturaleza,

y que encierra arcanos que lamás podrá descubrir la

ciencia humana.

Así ¡el que no ama las llores no puede tener un

corazou sensible : el malor ó meaor cultivo de las

llores, es la señal infalible del mayor ó menor grailo

de civilizacion á que han llegailo los diferentes pue-

blos iíe la tierra.

Azczta Gasssi.

CLEMENCIA.

El sefior administrados'.

Tendria Mr. Ogé unos cuarenta y cinco sitos,

cuando fuénombrado administiador ile la aduana de

C..., ciudad ile alguna importancia comercial, situa-

da al norte de Francia. Era un lrombre de mediana

estatura, de constitucion débil, de cabello encaaeci-

do antes de tiempo¡que conservaba una vivexa ju-
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venil y unos ojos negros que paiecian tener siem-

pre veinte años. Era muy alicioaado á la botánica y

la literatura, prefiriendo en la primera las plantas
mas ricas de vida y eo la seguada las tragedias de

Voltaire, las que leis con frecuencia en alta roz,

mereciendo la aprobacion de las gentes de corazon y

talento que larevolucioo de Julio Imbia relegado á

aquella hnmilde villa : estos no ignoraban que en sus

primeros sitos Mr. Ogé babia tenido aiicion al teatro,

que babia llegado hasta recibir las lecciones del cé-

lebre Talina, y que solo por consideracion á su fami-

lia babia renunciado á su alicion de gloria arrojándos-
ee en brazos de la carrera adminislrativa.

Los habitantes en general de la ciudad de C... no

habian formado una idea muy favorable del señor

administrador y su sensibilidad esqulsita, sus ma-

neras afectadas, les parecieron ridiculas á prime-
ra vista : sin embargo, cuaodo al cabo de uno ó dos

años recoaocieron la nobleza de sus sentimientos cor-

respondieron á ellos cou lealtad, confesando que el

nuevo administrador era todo un hombre de mundo.

Orgulloso de ese título y tratando de justiúcarle
monsieur Ogé abrió sus salones tres veces á la sema-

na¡lo cual le conquistó las simpatías de todas las

inuchachasy madres de familias que residian en C...

Las provincias siempre acojeu favorablemente á

los funcionarios que rccibeu. El salon de un funcio-

nario público es un terreno neutral donde todos se

encuentran, todo se permite, todo se acepta, sin

creerse obligado á devolverlo, Todos se pregunta-
ban si lúr. Ogé tenis fortuna que lepermitiese gastos

semejanles, y todos convenian en que no se le cono-

cian propiedades, ni Mad. Ogé le babia llevado gran

dote, debiendo gastar por lo tanto todo su sueldo.

Nadie, sin embargo, iba mas allá en estas reflezio-

nes ¡acabando por alirmar lodos que si el adminis-

trador no era rico, era al menos el hombre mas ama-

ble de la ciudad.

Mad. Ogé era un sér creado espresamente para el

señor admiaistrador¡al que respetaba y admiraba, no

viendo ni hablando mas que por sus ojos y su boca.

Le babia oido leer diez y siete veces ófsrope ¡ treia-

ta y dos Zaída y una sola Ruy Blas, que le babia

merecido, asi como á su marido severas censuras por
sus románticas estravagaocias. No se podrá afirmar

si Mad. Ogé comprendia bien las razones del odio que
su marido prolesabaá la escuela moderna: pero al

participar de él se consideraba feliz. Era una mujer
delgada ¡pálida y un poco vulgar> habiendo adqui-
rido insensiblemente Ja costumbre de escuchar siem-

pre y hablar muy poco en la sociedad que tan áigua-
mente presidia su mariilo : en cambio poseia una cua-

lidad que Ia proviacis entera celebraba, y era la de
ser una escelente ama de gobierno. No babia en la ca-

sa mas que una sola criada y Ja señora que valia por
dos. Veis con orgullo abiertos sus salones tras veces

por semana, cousagráodose desde muy temprano

la limpieza y brillaulez de las habitaciones que res-

pirabau pulcritud y esmero, destacándose en ellas

los muebles qoe databaa del tiempo de sn matri-

monio, y teuian tal apariencia de nuevos, que hacian

meditar ea el fainoso procedimiento de conservacion

inventado por los Egipcios : en ellos no babia enveje-
cido mas que la lorma.

Puerza es confesar que los numerosos amigos que

recibia en su casa, miraban todos sos muebles con el

mayor respecto, sentándose con timidez en los si-

llones de terciopelo grana, que tenian algo de ma-

jestuosos: sola Mr. Moreau, el Alcside de Ja ciu-

dad, hombre rica y un taato grosero ¡
era el íinico

que prescindia de esta veneracion, seutáudose con

poco respeto en Iapoltrona que la señora de la casa

le ofrecia miando le dispensaba el honor de tomar

parte en su juego de ois-oís.

Era el Alcaide hoinbre que pasaba por alto so-

bre muchas cosas, y sobre una en particular que es-

citaba en el mas alto grado la sensibihdad dcl cora-

zon deMad. Ogé. Odiaíia la literatura en general y

la lragedia en particular. Inlinitas veces se liabia dor-

mirlo durante las lecturas de ñIr. Ogé, cuyos conter-

tulios, al apercibirlo se babian burlado, distrayendo
á todos este pequeño incidente l desanimando al lec-

tor. La esposa del admiaistrador senlia mucho mas

lo que afectaba á su marido que lo que á ella le par-

teaseis, y las espiaas que apenas herian el cútis de

aquel la penetraban á ella liasta el fondo del corazoni

su solicitud era estremada, y el administrador de la

aduana era no solamente el hombre mejor vestido y

mejor cuidado de la ciudad, sino tambien el hambre

que disfrutaba mas tranquilidad en el Iiogar doiués-

tico; en una palabra, el Iiombre mas diclioso.

Y sin embargo (porque con frecuencia ea la me-

jormanzaaa se encuentra gusano) esta ternura sin

límites debia ser fatal ásu marido, porque éír. Ogé se

escedia con frecuencia en la mesa, era aliciouado á

viandas sólidas y platos delicados, por lo cual Mad.

Ogé babia llegado á ser una notabilidad en el arte

culinario: sus guisados estaban hechos con tal esme-

ro, que babia en ellos verdadera inspiraciou. Al re-

llenar uua torta, al sazonar una salsa, gozaba con el

placer que iba á proporcionar á su querido Angusto

(porque Mr. Ogé se llamaba Augusto), y su paladar

esperimentado apreciaba todos las impresiones del

paladar de su marido. Jíjué alegiía para Rosalia!

(Mad. Ogé, se llamaba Resalía), cuando su querido es-

poso encontraba sigue plato á su gusto yrepetia
de él!

Pero el señor administrador padecia una gastri-
tis, y su piel ardorosa, sus mejillas coloradas,con
uaas rosetas muy poco naturales, demostraban el mal

que padecia, y si al inenos se hubiera contentado con

comidas ligeras, eon platos frugales! pero no : su es-
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posa le ofrecia tres magniTicas comidas en el invier-

no, desplegando en todas ellas á por6a su habilidad.

De este modo sus convites eran tan celebrados como

sus bailes, y cuando ofrecia uno á sus amigos logra-
lia que se hablase de el en todos los círculos, quin-

ce dias antes y treinta dias despues.
Por desgracia cada vez que una de estas comi-

das tenis lugar, Mr. Ogé se veis obligado á gua.dar

cama, y no ponia el pié en su despacho durante ocho

días.

(Ss continuará.)

Joaumwa G. Bxznaszox.

TEATROS.

Consignamos en la revista última los títulos de las

obras destinadas á la representacion en las liestas

que acaban de transcurrir. Juzgando por ellos pro-

nosticábamos respecto de alguaas el carácter de que

prometiau estar revestidas, y en verdad que no nos

equivocamos, pues la mejor parte de dichas obras

no ban sido más que de mera broma y entreteni-

miento. Por esta razon, y por la de que ban pasado
sin dejar huella ea el mundo del arte, despues de

cumplir su misiou de hacer reir á la multitud¡no re-

trocederemos con nuestras observaciones á exami-

narlas. Sólo noscoutraeremosporlo tanto á las que

han sobreuadado hasta el presente y prometen no su-

merjirse en las aguas dol olvido, Dichas obras son la

zarzuela Pan V Toros y la comedia Cuando de cin-

nisnta pasos...

Va sabrán la mayor parte de nuestras lectoras

que el asunto de dicha xarzuela está trazado en vis-

ta de iliversos acontecimientos de nuestra historia

de ñaes del siglo pasado. Excitar sentimientos palrió
ticos, anulando la influencia que en los negocios pú-
blicos ejerciaa maléñcamente personas cuyos' nom-

bres no hay uocesidad de repetir porque son bien co-

nocidos ¡ha sido el objeto que se ha propuesto el au-

tor. JLO lla conseguido en efectof No nos toca de-

cidirlo, porque para hacerlo tenilriamos que entrar

en iletenidas consideraciones históricas y artísticas,

agenas
á nuestro cometido de meros narradores de

las novedades teatrales. Sólo diremos, pues ¡ que la

obra no está por ambos conceptos exenta de lunares,
á la vez que consignaremos que ea ella bay buenas

cualidades y áun bellezas. Hacienda caso omiso de los

primeros que á otros cumplirá patentizar, diremos

lo que nos parezca respecto de las segimdas.

En primer lugar ¡Pon p Toros es uua zarzuela

original, circunstancia de por sí muy apreciable en

GoYs. Eso nunca! ven y mira...

En esa verile Pradera

del Corregidor famosa,

sus representantes cuenta

la gente de rompa y rasga

que torla la España encierra.

Los del compás de Sevilla,

Triana y la Macarena,
con los del Perchel de ñlálaga

y Olivera de Valencia :

torlo el mapa picaresco,

que el gran Cervantes bosqueja.
Alli campa sin obstáculos

la manolería mtrépida,

junto á la Vírgen del Puerto

y en la fuente de ia Teja.

Esa es la gente del bronce
¡

que siu temor atraviesa

las calles de Sal si puedes
el Oso y Quebranta piernas :

las de Enlioramala Vayas,

Aunque os pese, y la Ternera.

Los que no temen ni deben

y asombran con sus proezas

Las Maravillas, El Rastro

y El Campillo de Manuela.

Cbisperos y Curtidores,

gremios de la cuatropea,

terror de los ventorrillos,

bodegones y tabernas,

con su capote de mangas,

una época de decadencia imaginativa en que no pien-
sa la generalidad de los escritores sino lo que pien-
san nuestros vecinos transpirenáicos. En esta obra ha

intentado su autm D. José picon reproducir un cua-

dro caracteristico español, lo cual ha logrado en va

rios pasajes r
sobre todo en el acto primero ; y esto

es ademas otra buena condiciou de aquella que me-

rece aplauso, pues sabido es que la mayor parte de

las fábulas que se ponen en escena ó sonextranje-
ras á nuestras costumbres é historia, ó lo que es

peor no responden á ninguna. Interés melodramático

no falta en la zarzuela, de lo cual es ejemplo la si-

tuacioa ñnal del segundo acto ; caracteres bien dibu-

jados y simpáticos tambien en ella los hay, siendo

prueba ile esto los de la Princesa de Luzan y del ca-

pitan Peñaranda. Por último, en la forma literaria

hay trozos de versiyicacion incisiva y desenfadada

que, dado el carácter maaolesco y exaltado del asun-

to, tienen propiedad y sou pintorescos.
Como muestra de este último aserto copiaremos

sigue trozo del primer acto.—Govs y el Anexa des-

criben al capitan la gente maaola de Madrid (raza

extinguida por cierto) y lo hacen del modo siguiente:
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su redecilla y coleta,

chupetin y calzon corto,

la camisa con chorrera,
sombrero de medio queso

y patillas rle chuleta.

Asávn. Alli se ven las manólas

y majas más pendencieras,
con su guardapiés ceñido

y su nacarada media,

chapin de raso y b bilis,
diez ramales cada trenza,

y la cotilia de peto

y el monillo coa hombreras.

Morenos son us amores,

como sus teces morenas,

y. sus cabellos castaños,

y sus miradas ruuy negras.

Sus piés son dos tentaciones¡

y sus palabras pimienta,

y cantárídas sus ojos ¡

y un sinapismo su lengua,
Allí Pasa la salada,
Geroma 'ía Castañera,
él Zurgilló y el tio Tuétano

¡

el híájs y. la Petimetra,
Juana la Ribetaagerá

y Pepa le. Nasaujera :

las desgárraááe ñguras

que pintanrá competencia
en tapices y en sainetes

con ñdeíídad perfecta,

Goya y Ramos de la Cruz,
su pintor y su poeta ;

que tál pincel y tal pluma

gasta lá gente morena.

Cavaran. Pero decidme, esa gente

que hay una patria recuerda?

Goza. Abigarrado conjunto
de fealdad y belleza,
de ignorancia y fanatismo,
de valor y desvergüenza,

pero liel depositaria
de las costumbres añejas,

y enemiga sio exámen

de todas las extraugeras,
en esa gente del broace,

por sentimiento descuella

un incoatyastable espíritu
de salvaje independencia.
{}ne en su temerario arrojo,
es capaz, por defenderla,
de tomar, nabaja en mano

¡

cañones á la carrera.

Envueltos en su ignorancia

y el santo amor á su tierra,
libres serán, libre e! pueblo

que tales soldados cuenta!...

El sáñor Barbieri, compositor distinguido á ia vez

que popular, ira puesto eu música esta zarzuela. La

partitura que al presente ha producido no es de sus

mejores obras, pero tiene piezas que sobresalen. Las

segnidíílas cantadas y bailadas del acto primero, y la

marcha de bandnrvías son verdaderamente trozos

notables. En particular las primeras tienen tal bri-

llantez y tan vigoroso ritmo que son un pasaje de

primer 6rden. Otros hay tambien de mérito en el

transcurso de la obra, pero no siendo de tanta nove-

dad como los referidos, se oscurecen y pierrlen
efecto.

La nuse en sccnc de Pan y Toros ha sido lujosa

y acertada. Las tres rfecoracíones estrenadas, res-

pec:tivarnente, segun los actos, de los señores Bra-

gaidi, Hornea y Bravo ¡son bastaste apreciables, so-

bresaliendola del primero de dichos pintores. Los

trajes, suyos águrines ha dibujado el señor Caste-

llanos
¡

sou adecuados. á 'Ia época, y los de las mu-

jeres de mas resuRadn que los de los hombres. La se-

ñora Izturiz viste en Psn y Toros eon una perfeccion

y. elegancia rarísimas.

La ejecución hn sido tarnbieñ esmerada, y los co-

ros y orquesta revelan la direccion inteligente del

composi lor.

Eú suma: Pan,y Toros es una zarzuela en que

haycircunstaacias literarias, musicales y escéoicas

nada comunes hoy. El público se entretiene agrada-

blemente con su representacion. Los llenos se suceden

sinintermision. De esto nos alegramos por los auto-

res y la empresa, pues todos se han esforzado por su

parte para conquistar un buen éxito ¡y justo es que

el fruto corresponda á las esperanzas.

Aqui llegamos en nuestra taréa y nos encootramos

con que nos falta espacio para tratar hoy de Cuando

dc cincuenta pasea. representada en el Parncrrn, con

el detenimiento(relativo á nuestras revistas) que exi-

ge el nombre respetable de su autor el Sr. Breton de

los Herreros. Dejamos¡pues, para el número inmedia-

to el satisfacer semejante necesidad si es que para en-

tonces disponemos ya de la comedia impresa para

transcribir algunos de sus pasajes, lo cual no puede

dejar de hacerse cuando se examina una producciou
da aquel eminente escritor cárnico.

Draóo on Rrvnaa.

LASr{ARES.

Acerico-Dn qucsrr'.

No podríamos inaugurar mejor nuestra seccion

de labores del nuevo ano, que olíreeiendo a' nuestras

constantes suscritoras ese lmdo modela que reprodu-
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cir : brillantez en el grabado, gusto en el ilibujo, dá-

licarleza eu la ajecucioa y utilidad en el objeto. Tales

sou las condiciones que recomiendan nuestra nio-

delo, capaz por sí salo de acredilar esta secciou, á la

ue hace tantos anos consagramos uas especia j pre-

ilrcción, sino lo estuviese ya suficieatemente por

la varieilaril de obietos preseiitadiis que colocan á EI.

Cocoso ns I AMooz á la sabezs de toda publicacioo de

Labores. Eo hay pouto nuevo que ouestras lectoras

no hayan encoalrailo esplicailo ea sus colmnuas ¡
ni

moilejo de objetos de utilidad ó capricho que pudien-
do eiecutarle las ilelicadas manos úe una dama, no

les hala;nos ofreciiío. Cúmpleuos, pues, al inaugu-
rar un aiio mas de nuestras tareas, dar, las gracias
á las apreciables suscritoras que en mas de una

ocasion nos han felicitado por el acierto de nuestros

trsbaios, olreciéndoles consagrarnos con mas asidui-

dad, si es posible, á esta su seccion favorita.

El acerico que les ofrecemos hov, es de raso ver-

de mar coa aplicaciones de terciopelo negro ¡
meda-

llou blanco en el centro con ramo bordado en sedas

de colore~, cordoa de oro lino para gnaraecer las

aplicaciones y cuentas doradas. Todo esto que repre-

senta mocho, tiene muy poco valor si se consiiíera

qne se ejecuta dé retazos de tela que suele haber en

todas los casas.

Guiándóse por el modelo de tamaiio natural de la

parte superior del acerico, emperaráo las lectoras por

cortar el ioedaííon blaoco del centro: despues pomen-

do eocima del ramo nn papel delgado se copian to-

dos sus contornos ¡se pican cou uaa aguja hua, se

coloca el papel sobre el raso
¡ y con. una murñi.—

uita de añil se golpea suavemente encima ¡tenien-
o de este modo pasado el dibujo á la tela con la

malor precisión: este antiguo procedimiento de ss-

taáoir le conocerán la mayor parte de nuestras lecto-

ras, pero es deber nnestro indicársele á las que le

ignoreo. Con un lápiz se acaban de señalar los con-

tornos, é hilvanando despues el medallon sobre un

pedazo de lienzo fuertecíio ¡que se tendrá eu el bas-

tidor, se horda el pensamiento ceu seda violeta de

cuatro tonos, y la simiente amarilla con unos yuntos

largos de seda negra encima de los p6talos; el mio-

sotis en cuatro colores de azul, las hojas riel pensa-
miento de verde claro,l las de miosotis verde oscuro;

y en los capullos dé celta Bor se puede añadir un ma-

tiz sonrosado é layuota. El borrlado todo es al pasa-

do, V las simientes son anditos.

Concluido de bardar el medallon se lija sobre el

círculo de raso verde, Ae corta de terciopelo el fes-

ton qne le guarnece, y antes de coser el cordoncillo

se van.colocando los otros'6valos, que dejan ver en

el centro el raso del fondo, cruzado eaciina un cor-

don ite oro, formando cuaiíritos, sosteniiíos por una

cruz, heciia con düs puntadas de torzal blaaco Ó pen-
samiento ; lodos estos modelos se copian sobre el na-

tural. Despues se van cubrieudo toilos íos contornos

de terciopelo eon cordoyicítío de oro, y se coloca una

cuenla dorada en el interior de cadat fbston.

para armarle se forma antes el acerico en perea-
llna bliillca de dos círculos iguales ; se coloca el cír-

culo que se ba concluido en el centro, dejando sin

cubrir nn par de 'dedos alreúedor yara que siente

bien, y se cubre este espacio con una tira del mismo

raso inoutaiía á tablas
¡

con cabeza, y un encaje ne-

gro eucima ¡cuya pegadura cnbre un cordon de oro,

El acerico terminado le presenta el modelo primero
de nuestro grabado.

Jozúuinz G. RAznzsaaa.

MODAS.

Espiicaoion dsl Figurín ¡náin. 765.

Fic. i." TaAIa ou vssso.— Vestido de seda ver-

de con rayitas negras, adornado en cada costura de

la falda yor un ribete dé terciopelo negro, que se

continúa al borde inferior. Cuerpo alta y liso, con vi-

vos de terciopelo en la pegadura y balo de la manga.
Cioturou negro.

ytotoado, Sioiapa de paiio aterciopelado color de

grana con lunares negros, recortarla al borde en on-

das guarnecidos de fleco de felpa negro : el escote lle-

va un grueso carden ile lelpa que se anuda en la es-

palda cayendo sobre ella con borlas, é igual corilon

con fleco forma la hombrera rematanóo en borla á los

dos estremos.

Sombrero de terciopeto verde, cortado en forma

ríe toquilla de punta por detrás, en cuyo pico lleva

uoa joya de azabache cou 'colgantes : una sarta de

cuentas de azabache sobre uo guipure negra atravie-

sa el sombrero, que va todo airedeiior guarnecido de

oueutas, descsnsaudo la parté de atrás sobre un fon-

do bullonado de túl, tarmiaado por puntilla negra.

Fiu. 2.* TaiJE nn vlsITA.— Vesiipo de tafetan

mejicano de forma princesa (sotana) adornbdo iíe pa-
samaneria negra.

Cuerpo y falda unidos alto el yiiiamo y de gran

amplitud la segunda, lleyándo únícámente pliegues
en las caderas, y yor detrás en el talle. Por delante

este traje ciorrá en biés desde el hombro derecho

al costado izquierdo dc la falda: dos órdenes de pa-

samaueria guaroecen el bájo de la falda y la 'abertu-

ra hasta el hombro, y otra mas ancha baja yor detrás

desde el talle figurando los dos fahlonés lle un frac.

Florones de pasamaneria cou largas bellotas van en el

talle, y en el hombro sobre el costádillo, 'ó sea don-

de termina el aiíorno de la manga, justa, y guarneci-
da de a reman eu el bajo y costura esterior.

Cuello de encaje : mangos interiores de batista.

Sombrero de geltro blanco cen ancho ribete de

terciopelo cereza, y, el fondo suelto, de encaje blan-

co, sostenido por cintas atravesadas debajo : un ter-

ciopelo igual al del ribete se entrelaza encima for-

mando picos, y completa el sombrero una cailena

del mismo terciopelo que, retenida á los 'Ilos lado,
ilesciende floja sobre el pelo. Este detalle es de últi-

roa nove il ad.

Con este número recibirán nuestras suscritoras

del ano pasado á las ediciones de Modas y completa el

ggurin núm. 766 que debi6 repartirse el 24 de Di-

ciembre', y cuya esplicacion iba en el número del

dia 51 del mismo. Quedan, pues, saldadas todas nues-

tras cuentas correspondientes al año de 1864.

Auaoaz Pssuz Mmon.

por te ao ármaae :et snreoier

p Editor propietario, P. J. de ía'Peña.
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